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transcurso de ellas pudia conseguir la

tel mil>(le!(>11 de! cuilflict(). Qjledó, piles,

aplazad;1 p;fr;j cl i»;irtes.

Durante torta el !unes si<>uier >n las

reuniones de las p;irte~ !it .«!les, sin

poder conseguir el aciierdu de al»has.

El Gobernador publicó ui) Bandu i:ite-

resa ido al pueblo toled;«io la f))ayur

sensatez y la inayor cordura dur;Iiite el

movimierito del dia siguie!ite, al qjie

llegaba por la intrafisig<e;ici l de Ius

obreros y de los patro»os, y para e! que

lo te»ia todo preparado.
El Ayuiitamiento, cui! tra sij costuln-

bre, celebró aquell;1 :!oct>e se~i(>1) en

pl l»>ef a convocatoi ia — cun as!stcllcia

de toda la mayoria derechista en la

que se acui Jó trasladarse la Curt>ora-

cióil en pleno al Gobierno ci) il, e in-

teresar del Gohermldur recurrir a las

rrás extremas suluciones antes que lle-

gase el paro del martes, ufrccié,idosele

eii representación del pueblo toledano,
como mediador del litigio a ver si se

ultimaba la diferencia de los csquiro-
les, único punto a discutir, ya que

todos lus demás habia;1 sido acel>tadus
a»teriorfnente pur los obreros.

Asi lo hicieron, y el Sr. Castelló

agradeció mucho este valioso Ofreci-

miento, que aceptó, reuniendo inme-

diatamente a los obreros y a lus patro-

nos, dando principio
—

a las diez de la

noche — la reunión, que bien pode-
mos llamar magna.

Los obreros expusieron firmemente

su criterio radical de no admitir los

esquiroles, no ya sólo por ellus en esta

ocasión, sino porque es el principio
fund amen tal de su organ izaci ó n, a t q ue
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Hur;js y horas tl,liiscurriaf ei) balde.

Las dos, las cuatro, las seis y el con-

flicto seguia en pie y cada vez más in-

tranquilos lus ;h!irnos. Faltaban sólo

dos horas par.;i estallar el inuvifniento,
cuya gr;lvedad huhieia sido grande

,l>or' I lltvar con sigu el cierre gei)eral, y

la Empresa no adinitia fórlnjila nin-

gu»a, e» la que tuviera que prescin-
dir dc lus siete esquiru<( s.

I=l Sr. Castcll(>, que dura»te toda la

huelg>11»o se habia u!vidado que era

Gobernador, pero que iiu quiso ser-

lo, creyendo inás ii.ltural ser hombre

de cu»cicilcia, que pr .<il'ió ílctLlal

como amigable cuinpanedur, impuso
al fin su autoridad a la Einl>resa, la

que aílri resistiase.

La orden gubernativa suspendien-
do lus esquirules, h!bia» de dársela

por .sclito y ademíis!a direccióii téc-

nica»o la garantizaban.

Era, pues, la lnayor desconsidera-

ción para un hombre cumu el Sr. Cas-

telló, que no les llabi;l t!atado»unca

cemL> Gobernador, y que sin sentirse

aíln dolorido pul ella, vo! via i insistir-

les, a rogarles como amigo, como hom-

bre de coliciencia, co,rno hombre de

corazó», no que! ie»du usar de su po-

der, apelando a la bondad, al amor

de todos para 'l uledu.

A sus palabras siguió uii gran silen-

cio, prolongado sileiicio que nos dió

lugar a pensar la realidad del momen-

to: era un caso inaudito <ke paciencia,
después de 18 dias de luch:l constante,
esta horrible noche; indudablemente

el fracaso existia, si; un graii fracaso,
pero»o del Gobernad >r, que aún no
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Breve fué la cu»f(.ieilcia de éstos; el

Secretario, Sr. Escilderu, fué llamado

al despacho coii u;1;i cjiartilla telegrá-
fica; desde fuera le oin!us dictar al se-

ñor Castelló.

C""
.

.....y después u ias fiieftes palabras
del Sr. Sierra: «Sr. G<)berilador, ha

ter»>inado la liuelg;i.-

El S,". Castell('>, li, ldu por la emo-

ción y pul' la ina«.»u' Iic, salió aprisa,
corriendo por pasillos y escaleras para

atajar a todos y cumii )icarles la buena

noticia. El cunflictu est:!h j reslielto, los

esquirules i!() trat>! j:«.ia», :1 !a Com-

pañia.

Aíín, el Sr. Villa!r.ft>ia, compren-

diendo l;l máxiina, l:1 ~ iolei)ta presión

que habia mediado, lio quiso aceptarla,

pero se impui!ia Ii:i erlo, y fué con-

vencido.

Se conjuró el co<iilict>, quedaba sin

efecto el gra),e inuvi! < Cnto cuyas con-

secuencias pudier>» h:!b r sido des-

agradabilisimas pa! ;l Tu! edo, por lo

que liemos de felicitar;ios todos, tes-

timoniando un lneiecido aplauso al

Ayuntalniento en plen<>, que era él el

que asistia, como asi se acordó a pro-

puesta del Sr. Mar!ii Martin, amplian-
do la iniciativa del Sr. Alegre, ya que

fué el Ayuntamiento ct qile dió lugar a

esta noche tan horrible, pero que

evitó otras más horlibles todavia para

el noble pueblo toledano.

Merece también un ap!auso el señor

Castelló, el que está recibiendo mu-

chas felicitaciones por la terminación

del conflicto.
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